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Radiográfica Costarricense S.A. (RACSA) es la em-
presa del ICE que se ha encargado del desarrollo 
de soluciones digitales para el país, como el télex 
automático, el fax, los servicios satelitales y de in-
ternet, las conexiones internacionales vía cable 
submarino y las primeras implementaciones del 
servicio de cómputo en la nube, entre otros. 

Nació 1922, cuando los ingenieros José Joaquín 
Carranza Volio y Ricardo Pacheco Lara constituye-
ron la sociedad anónima Compañía Radiográfica 
Internacional de Costa Rica (CRICSA).  

Origen de
RACSA
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Su objetivo era explotar el negocio de la telegrafía y 
telefonía inalámbricas para el servicio internacional. 
Es decir, para ofrecer el servicio de comunicaciones 
fuera del país. 

 
Telegrafía y telefonía internacional 

Para dedicarse a este trabajo, la empresa constru-
yó dos estaciones: una en San José y la otra en Pa-
raíso de Cartago.  

Las estaciones incluían torres, edificios, cabinas, 
líneas telegráficas, telefónicas y controles, y demás 
aparatos necesarios para la comunicación directa 
con las estaciones que dieran este mismo servicio 
en otras partes del mundo. 

En 1925, tres años después de su fundación, se in-
auguraba el servicio de comunicaciones internacio-

nales con una conversación cablegráfica entre el 
presidente de Costa Rica, Ricardo Jiménez, y el 
presidente de Estados Unidos de América, Calvin 
Coolidge. 

La comunicación 
entre ambos man-
datarios consistió 
en el intercambio 
de varios mensajes 
escritos, cuya dife-
rencia con los anti-
guos mensajes te-
legráficos era la ve-
locidad.  

La conversación completa no tardó más de 35 mi-
nutos, pero para la época fue un logro impresionan-
te.  

Al día siguiente, las puertas de CRICSA quedaron 

abiertas al público en general. 

En los años posteriores la compañía se vio obligada 
a ampliar su negocio, modernizando sus equipos y 
el servicio, ya que las necesidades de comunica-
ción internacional se fueron incrementando. 

 
Primeras llamadas 

En 1931, la demanda por canales de comunicación 
mucho más rápidos que el cablegrama tuvo éxito al 
lograrse las primeras comunicaciones radiotelefóni-
cas entre personas ubicadas en Costa Rica con in-
terlocutores en Estados Unidos, Inglaterra, Ecua-
dor, Chile y Perú. 

La comunicación radiotelefónica a larga distancia 
comenzó a permitir la privacidad de la conversación. 
Por primera vez era factible comunicarse verbalmen-
te y en forma privada con personas fuera del país.  

Fundadores de
Radiográfica, 1924.

Aun así, el área que 
más atendía la empre-
sa era, aún, el servicio 
de telegramas o cable-
gramas internaciona-
les. 

Los clientes eran prin-
cipalmente bancos y 
empresas comerciales 
que tenían agencias en 
Costa Rica, represen-
tantes de casas ex-
tranjeras y el Gobier-
no, especialmente el 
Ministerio de Relacio-
nes Exteriores.  

En los años 40, la cantidad de telegramas al exte-
rior podían alcanzar fácilmente los quince mil men-
suales. 

En este auge se encontraba la compañía al mo-
mento de la fundación del ICE, en 1949. El desarro-
llo eléctrico que comenzó a generarse a partir de 
esta coyuntura permitió a CRICSA consolidarse en 
sus servicios.

Se autoriza la reproducción
del texto e imágenes
citando fuente original.



02
01

Radiográfica Costarricense S.A. (RACSA) es la em-
presa del ICE que se ha encargado del desarrollo 
de soluciones digitales para el país, como el télex 
automático, el fax, los servicios satelitales y de in-
ternet, las conexiones internacionales vía cable 
submarino y las primeras implementaciones del 
servicio de cómputo en la nube, entre otros. 

Nació 1922, cuando los ingenieros José Joaquín 
Carranza Volio y Ricardo Pacheco Lara constituye-
ron la sociedad anónima Compañía Radiográfica 
Internacional de Costa Rica (CRICSA).  

Su objetivo era explotar el negocio de la telegrafía y 
telefonía inalámbricas para el servicio internacional. 
Es decir, para ofrecer el servicio de comunicaciones 
fuera del país. 

 
Telegrafía y telefonía internacional 

Para dedicarse a este trabajo, la empresa constru-
yó dos estaciones: una en San José y la otra en Pa-
raíso de Cartago.  

Las estaciones incluían torres, edificios, cabinas, 
líneas telegráficas, telefónicas y controles, y demás 
aparatos necesarios para la comunicación directa 
con las estaciones que dieran este mismo servicio 
en otras partes del mundo. 

En 1925, tres años después de su fundación, se in-
auguraba el servicio de comunicaciones internacio-

nales con una conversación cablegráfica entre el 
presidente de Costa Rica, Ricardo Jiménez, y el 
presidente de Estados Unidos de América, Calvin 
Coolidge. 

La comunicación 
entre ambos man-
datarios consistió 
en el intercambio 
de varios mensajes 
escritos, cuya dife-
rencia con los anti-
guos mensajes te-
legráficos era la ve-
locidad.  

La conversación completa no tardó más de 35 mi-
nutos, pero para la época fue un logro impresionan-
te.  

Al día siguiente, las puertas de CRICSA quedaron 

abiertas al público en general. 

En los años posteriores la compañía se vio obligada 
a ampliar su negocio, modernizando sus equipos y 
el servicio, ya que las necesidades de comunica-
ción internacional se fueron incrementando. 

 
Primeras llamadas 

En 1931, la demanda por canales de comunicación 
mucho más rápidos que el cablegrama tuvo éxito al 
lograrse las primeras comunicaciones radiotelefóni-
cas entre personas ubicadas en Costa Rica con in-
terlocutores en Estados Unidos, Inglaterra, Ecua-
dor, Chile y Perú. 

La comunicación radiotelefónica a larga distancia 
comenzó a permitir la privacidad de la conversación. 
Por primera vez era factible comunicarse verbalmen-
te y en forma privada con personas fuera del país.  

02

Aun así, el área que 
más atendía la empre-
sa era, aún, el servicio 
de telegramas o cable-
gramas internaciona-
les. 

Los clientes eran prin-
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Ejemplo de telegrama,
1922.
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Nota publicitaria de
Radiográfica.
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